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P O R LA G U A C I A DE DIOS, 
[Rey de Castilla, de León, de 
Aragón, de las dos Sicilias, de 
Jcmsalcn, de Navarra,de Granada, de To-
ledo 5 de Valencia 5 de Galicia, de Mallor-
ca , de Sevilla 5 deCerdeña, de Córdoba ? de 
Córcega, de Murcia, de Jaén , de los Algar-
bes de Algecira r de Gibraitar 5 de las Islas 
de Canarias , de las Indias Orientales 5 y 
Occidentales , Islas, y Tierra-firme delMat 
Océano, Archiduque de Austria , Duque 
de Borgoña , de Brabante , y de Milán, 
Conde de Abspurg, de Flandes , Tiról , y 
Barcelona, Señor de Vizcaya , y de Moli-
m , &c. A los del mi Consejo, Presidente, 
y Oidores de las mis Audiencias , Alcaldes, 
Alguaciles de la mi Casa, Corte, y Chanci-
Uerías, y á todos los Corregidores , Asis-
tente, Gobernadores, Alcaldes mayores, y 
ordinarios, y otros Jueces, y Justicias de 
todas las Ciudades, Villas, y Lugares de es-
tos mis Reynos y Señoríos, á quien lo con-
tenido en esta mi Cédula toca, ó tocar pue-
da en qualquier manera 5 salud y gracia : SA-
BED, que en Consulta de veinte y tres de 
Febrero próximo puso el Consejo en mi 
A 2 Real 
Real inteligencia la Representación que le 
hizo la Sala del Crimen de mi Real Audierr-
cia de Cataluña 9 dando cuenta de que Don 
Manuel de Torrente y Castro, Ministro mas 
antiguo de ella 5 á consecuencia de la noticia 
que le comunicó uno de los Alcaldes de Bar-
rio de su Quartél, de un delito de estupro 
cometido por un Oficial Militar 5 le habla 
formado causa, y proveído el Auto de cap-
tura y embargo de bienes 9 en uso de la Ju-
risdicion ordinaria, y según lo prevenido en 
el Artículo catorce de la Real Cédula expe-
dida en trece de Agosto del año pasado de 
mil setecientos sesenta y nueve, para el esta-
blecimiento de Quarteles, y Alcaldes de Bar-
rio,por el qual se concediaá las Salas Crimi-
nales^ á los Alcaldes en sus respedivos Quár-
tcles,que pudiesen conocer en todas las Cau-
sas Criminales, y de Policía contra quales-
quiera clase de personas, quedando anulados 
los fueros privilegiados en quanto á Secula-
res^ solo subsistentes para los casos en que 
los esentos cometieran alguna falta, ó delito 
en sus empleos , ú oficios, con arreglo á lo 
pactado en las Condiciones de Millones con 
clReyno,y lo que pedia el bien público:Que 
por no haber la proporción necesaria en las 
Cárceles de la Ciudad , para tener el Rea 
con la distinción correspondiente á su cali-
dad y circunstancias, pasó oficios con el Ca-
pitán General de aquella Provincia , Presi-
den-
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dente de la misma Audiencia , á fin de que 
diese las disposiciones convenientes, para que 
en la execucion de esta providencia no ..hu-
biese embarazo, y que el Reo fuese conduci-
do á la Ciudadela, ú otro parage donde estu-
biese con seguridad 5 y siempre á su disposi-
ción 5 y en su respuesta manifestó, que antes 
de haber recibido el oficio habia hecho po-
ner en la Torre de la Ciudadela al referido 
Oficial Militar, por la quexa que se le dio de 
su delito, y que sin negar el f undamento de 
la solicitud fundada en el Artículo catorce de 
dicha Real Cédula, le hallaba mayor en las 
Ordenanzas Militares para no desprenderse 
del Reo, desentendiéndose de la jurisdicion 
que se cometía al Tribunal de Guerra 3 y asi, 
que poniéndolo en noticia del mi Consejo, 
se suspendiese todo procedimiento mientras 
se declaraba la competencia: y que en su exe-
cucion lo hacia presente dicha Sala, á efedo 
de que se tomase la providencia convenien-
te, á fin de que dicho establecimiento pro-
duxese las buenas consecuencias que le eran 
propias, y no se hiciesen tan frecuentes seme-
jantes delitos, con el asylo de estar esentos 
de la Jurisdicion ordinaria. Y con presencia 
de todo lo referido , y de lo expuesto en el 
asunto por el mi Fiscal, examinado por el mi 
Consejo la importancia de este asunto , te-
niendo presente, que por las Ordenanzas M i -
litares está dispuesto la forma de castigar á 
los 
los Oficiales 5 y Soldados que delinquen en 
qualquier crimen 5 y particular mente en este? 
y persuadido á que nada puede ser mas con-
forme que el evitar competencias, para asegu-
rar la mejor administración de justicia ^ me 
expuso su parecer 5 y conformándome en to-
cio con él, por mi Real Resolución á la cita-
da Consulta, he tenido por bien declarar, que 
en todos los Pueblos en donde hubkse Gefe 
Militar, haya de conocer este precisamente de 
sus causas y delitos que cometiesemy en don-
de no le hubiese , por hallarse de transito, 
ó retirados, las Justicias ordinarias: y que en 
conformidad de esta declaración, sobresea la 
referida Sala del Crimen de mi Real Audien-
cia de Cataluña en sus procedimiéiitos contra 
dicho Oficial, y remita á su Juez Militar los 
Autos que hubiese formado contra él. Y ha-
biéndose publicado en el mi Cornejo esta mi 
Real Resolución en veinte y dos de este mes, 
acordó su cumplimiento, y para que le tenga, 
expedir esta mi Cédula: Por la qual os manda-
mos, que luego que la recibáis veáis la citada 
mi Real Resolución, y la guardéis y cumpláis, 
y hagáis guardar, cumplir y executar, según, 
y como en ella se contiene , ordena y manda, 
sin permitir su contravención aora, ni en lo 
sucesivo en manera alguna, teniéndola pre-
sente para su observancia en todos los casos 
que ocurran, sin embargo de lo dispuesto en 
el Artículo catorce de la Real Cédula expedi-
da 
4 
da en trece de Agosto de mil setecientos se-
senta y nueve , para el establecimiento de 
Alcaldes de Barrio, pues en quanto á esto ten-
go á bien derogarle 5 y quiero que en lo de-
más quede en su fuerza y vigor. Que asi es 
mi voluntad > y que al traslado impreso de 
esta Cédula > firmado de Don Juan de Pe-
ñuelas, mi Secretario, y Escribano de Cáma-
ra, y de Gobierno del mi Consejóle le dé la 
misma fé 5 y crédito 5 que á su original. Dada 
en el Pardo á veinte y nueve de Marzo de 
mil setecientos y setenta,z3 YO E L REY.zí 
Yo Don Nicolás de Mollinedo , Secretario 
del Rey nuestro Señoreo hice escribir por su 
mandado. El Conde de Aranda. Don Pedro 
Joseph Valiente. Don Gómez de Tordoya. 
Don Phelipe Codallos. Don Francisco Lose-
lia. 'Registrado. Don Nicolás Verdugo. TV^/^-
te de Canciller Mayor. Don Nicolás Verdugo. 
Es Copia de la 'Real Cédula original^ de que certifico yo 
Tton Juan de 'Pemelas, del Consejo de S. M . , su Secre-
tario , y Escribano de Cámara, y de Cjohierno de el por 
lo tocante a los %eynos de la Corona de Aragón. 
Don j u á n de 'Témelas. 

